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)EL LUNES 10 DE AGOSTO , 

de 1807.

SEÑOR EDITOR D E L  C O R R E O  D E  XEREZ

^  o soy una de las muchas raugeres feas, feísimas, 
horrorosas que pasan en e! mundo entre las hermosas 
como V. gr. mí intima amiga ¡a hija de su tnadre  ̂
boca de verdades^ y por-consiguieote Hbre de importunos 
y  fiivolos adoradores; sin embargo que no -me faltan 
si quisiera algunos de los muchos simples y eficaces ena- 
moradosque me persigtien de muerte  ̂ ( aquí viene bien el 
dicho la fortuna-de la fea & . ) pero .fastidiada de tanto 
presumido petimetre, y  para amenizar mas y más mi 
profundo talento, pues rae llaman la Enciclopedia con 
faldas  he limitado mi sociedad á quatro graves literatos, 
cuyo desaliño manifiesta á' cien leguas su .profunda 
sabiduría, y  cuyos -semblantes' son mi mas- ni menos 
tenebrosos que sus discursos. Si V . Señor Editor, los 
oyese disertar sobre la metafísica del amor., diría qüe
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ion quatro angele?. Din P.xncra^to que se distingue en­
tre los otros como el erguido ciprés entre los hu.Tiildes 
tomillos acaba de escribir veinte y cinco volumenef 
en folio doode ventila varios puntos historíeos. Prue­
ba sobre algunos pasages confusos que la calva de 
Julio Cesar fue solo media calva ; pues al tenerla 
Coda la cabeza , á Dios victoria de Farsalia , y 
i  Dios imperio del mundo. Demuestra á no dexar 
replica , que el jarro con que el grande Alexaodro to­
maba sus monas era de figura cúbica pues á serlo, cóni­
ca no se hubiera encaramado tan osadamente sobre los 
empinados muros de la sobervia y opulenta Tiro. ¿ Que 
es eso , arquea V . las cejas , Señor Editor ? pues no 
bajr- que dudarlo , tales son y tan sabios mis tertulianos. 
¡ Pero quando se ha visto el mérito atendido ! Los qua- 
tro personages tan literatos como necesitados vienen to­
dos los dias á la hora de comer , y alaban aliernaiiva- 
menie mi cocinero y mis talentos. Me divierto infinito 
especialmente con Don Lucas que es otro de ellos 
pues la echa de sumbon y alegre , quando se enredan en 
alguna disputa ; pero siempre como hombres de 
juicio con mucha moderación ; quiere V. una muestra de 
sus hostilidades literarias? Pues veta aquí. Convienen to­
dos , por exemplo, en que la Naturaleza aborrece el 
vacio. Pero de donde , les digo yo , proviene esta mal­
dita y eterna aversión ? de que la naturaleza es hembra 
responde el uno , de que el vacio es macho replica ti 
otro ; y  sobre si son hembras ó machos se enfadan , 
gritan y se ponen de ignorantes pollinos , pero no tenien­
do en las manos mas armas que las bofellas al fin que­
dan amigos y yo  tan instruida como divertida. Pero ah!
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instabilidad délas cosas humanas! todas estas satisfácelo* 
nes las ha acibarado el discurso satírico contra nii bello 
sexo empezado en el numero 331 y  dirigido á V . por 
mi amiga ¡a hija de su madre boca de verdades : es muy 
cierto que ella es capaz de sacar la cara y  defendernos 
según ofrece con su mucha erudición y gracia-, pe­
ro donde hay hombres de por medio , dixo Don Lucas, 
no es regular que se incomoden las interesadas , yo voy 
á tomar la pluma y pondré á ese malandrín desatentode 
vuelta y medía. V. es un pobre diablo le dixo Don 
Pancracio para hacer la defensa de las mugeres, para 
eso me da á mi el naype; los otros dos Don Lunar consti 
voz de tiple , y  Don Pigmaleon con un vocejón que ato­
londra metieron también su cucharada en el asunto coa 
tanto alboroto, gresca, voces y paladas , que el diablo 
qoe los siigetara ; y todo por que ? por defender nuestro 
feello sexo : en esta inteligencia salieron cada uno para 
su casa á formar nuestra defensa , pero la que yo aguardo 
muy salada es la de Don Lucas por que es de un genio 
muy festivo ; por tanto dígales V. á las Señoras mu* 
geres que leen el correo que no se desazonen con los dic­
terios y falsos testimonios que les levanta ese embustero 
calumniador , pues ser.nn rebatidos sus improperios con las 
solidas razones y fundamentos que tiene á su favor mi- 
belio sexo. Servidora de V. hasta otra vez. L a  Fea^

EPIGRAMA.
5 i á la templaza el desorden, 
y  á la paz buscara el pleyto, 
fuera el Letrado el perdido,
? y  el Doctor que fuera ? el muerto.
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CONTINUA E L  DISCURSO SATIRICO CO N TR A  

EL BELLO SEXó.

Z E L O S .

.L a  indiscreta b imprudente pasión de los zelo! 
tiene su origen de la aniecedente, esta perturba el ani­
mo, y produce las mas detestables conseqiiencias. Fin,- 
gieron los Poetas á la encantadora Circe, que arrastra­
da de los zclos de Glauco, envenenó las aguas, en que 
se bañaba su amada Esciia; mas no necesitamos de las 
Fábulas, siendo esta una pasión que tanto dontina 4 la 

.muger, y tan experimentada de sus amantes; alaben e^- 
tos alguna otra ó háganle alguna expresión, aun 1-a 
roas atenta, jque de qnexasl que invenciones de ven­
ganza jqiie sospechas! ya no se o.nitc- medio de des­
honrar á aquella que considera su competidora. P,ot -qu  ̂
oyó Agripina que su inaiido Claudio alab.ba á .Caifut- 
oia de noble naciiViienio, la acusó temerariamente é 
hizo dar muerte á muchas i iMfes mugeresi y hasta 
á su mismo marido: asi Ludia muger de Anionioo 
Emperador. Lauricea ciega de esta iniMiia pación in­
tentó la muerte de su hija, y no puniendo conseguir- 

.la  se mató á si misma* Clicemnestia ayudó & su adúl­
tero amante al maricidio de Agimenoo, porque le 
pareció que amaba á ia hermosa Britseida; y Mtdea 
por el furcr de los zelos en.sució nis manos con la san­
gre de sus hijos, asegurándote de esta muger furiosa 
que volvió con sus encantos tan f.iidas, y asquerosa.s 
á las miigeres que las aborrecieron fiis maridos, de 
lo que resultó en toda la U!a de Lemes tal estrago
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qwe zelosa» deque los maridos tratabao con las criadas
dieron muirte á .lodos en una noche : baste de zelos 
t̂ üsa tan. conocida: y sirva de a*Íso al que está libre de 
estas .Circes encantadoras.

Se continuará

¿]GU E LA. HISTORIA DE LOS DOS AMANTES 
, DE r S T R E S .  • .i

Rosa desatinada y como fuera de si á vista de 
lo que estaban haciendo con su querido, no sabia que 

.hacerse, en 'esie moraeniOi. El amor, el, respecto á.su pa­
dre., el temor, y iodos los movimientos juntos coraba^ 
,tlin en aquel instante su afligido, corazón,: En: fin res,ol» 
v ió . meterse entre los dos, y aguantar tos golpes que 
este padre cruel é inhumano descargaba sobre, su que­
rido. Pur este medio consiguió'limitar algún tanto el.ca¡i 

digo, y ^epatar un .poco á.su amante; pero en brev^ lie;- 
grtrctx.los dos, á .experimentarlo .mas fuerte. Los ,dos,en 

.fin /u.eron arrojados^ á tierra por su padre. Ella se le­
vantó con presteza, auoquecon a'guntrabai» para cor" 

,rer á .colgarse de los brazps que arranr^iban y casi^- 
'.gal^an.á. Antojúoy y , á ¡estorvarle mil injurias. Cqn sus 
lagrimas bañaba la cara ensangrentada de. su. amante;

. y  quauto ipas se aumentaba la furia de su padre, mai 
j’se encen.dia y redoblaba en ella la generosidad y el amor 

por Antonio, . .
...Fatigado ya el padre, y viendo que no hallaba en 

ellos otra rcsi-tenci.i que giitos y ruigo.s, rciutive de­
sear á Antonio, jutitir su r:.baño, y Ikvwi'sc $ su des- 
cunsoieda Lija ¿ casa.
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Ayuntamiento de Madrid



| o a
Desde este día Ja infortunada Rosa se vió con­

denada á una cruel prisión que le debía subsistir has­
ta que se verificase el casamiento del Pastorean otra. Su 
padre la llevó maltratándola cruelmente al quario mas 
alto de su casa, y después de los mas terribles juramen­
tos de no darle libertad hasia que ya no tuviese espe­
ranza de volver á ver á Antonio, cerró la puerta de 
]a prisión, y se guardó la llave en su faltriquera.

El silencio y el retiro son los aillos mas agrada­
bles para los amantes luego que son conducidos á estos 
sitios por el amor y por la melancolía. La cruel es­
tancia donde Rosa se hallaba aprisionada era muy di­
ferente, pues parecía que solo tenia parte allí la mal­
vada violencia. Allí no se Je presentaba otra cosa á su 
imaginación que la imagen de la mas dura esclavitud 
y  en donde todo le parecía estorvarle á su corazón 
la esperanza de volver á ver á su amado Antonio.

No hallaba otro alivio para sus grandes tormentos 
que la esperanza de acabar pronto una vida tan des­
graciada. ¡Pero que engaño! El dolor jamas sacrifica 
sus victimas, y  la muerte á veces muy pronta á cor­
tar el hilo de los mas hermosos dias, dexaba pasar 
con demasiada pesadez los tormentos y desesperación 
de la desgraciada Rosa.

Ya habia pasado dos meses en esta cruel prisión 
donde no se oía otra cosa que los lamentos de esta 
amante encarcelada.

Su compostura inocente, la hermosura con la 
qual la habia adornado ia naturaleza, los colores pre­
ciosos que resaltaban en sus mexillas, lo atractivo
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de sus bellos ojos y  la frescura de sus gruesas; car­
nes, lodas estas cosas parecía se habían desaparecido 
y puesto en su lugar uoa mortal palidez.. Sus her­
mosos ojos en los que Antonio fixaba la felicidad de 
su vida e.siaban cuburtos de una extremada languidez. 
Vertiendo continuanaetite copiosas lagrimas

Qi.» dicii U) dia est.i Pastara i No me hade ser 
pues permuiJo volver á ve rá  mi querido Antonio 
¿N ) volvere á oir de su hermosa boca aquellas fieles 
proLcuaciones que encantaban mi Alma ? Y  ¿es po.si- 
ble que no haya de tener el gusto de ver otra vez aque­
llos hermosos ojos , tierua.s imágenes de mi Amor? Aquí 
estoy condenada sin esperanza de hallar jamas latisfaccíon 
á otros deseos, mas que á aquellos que m ees  permitido 
tener. Si mi querido Antonio , si mi terneza , mi constan­
cia y mi fidelidad te buscan algún dia después que me 
hayan dado libertad , no será por otra cosa , que por 
verte en brazos de otra que no te merezca tanto como yo, 

Pero ¿sera posible poder yo sufrir una vida tan fu­
nesta sin morir de dolor ¡ A hí que desgraciada soy, 
mi infortunio no e.'tá prolongado tan lejos. Ya no es 
mió el corazón de mi amado Antonio, de aquel por quien 
tanto he padecido y aun padezco ; puede ser que la vio­
lencia y los males que estoy padeciendo contribuyan £ 
acelerar su casamiento, uuico medio de procurarme la 
libertad . . .  Pero ¡Ah cruel! j quieres tu hacerme feliz 
á ese precio? Mi corazón tsiaba pagado de mucha 
eaiivfaccioa , si tu hubi scs mezclado tu compasión al 
gusto que yo tenia en padecer. ¿Puedes tu ser tan cons­
tante como mi pii'ion y dixaime siempre la esperanza 
de que me amas \

Se continuará
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E l deseo

Apenas la florida primavera 
con el Zéñro blando manifiesta 
la colorada rosa placentera, 
quando en hermosa y  solitaria siesta 

' el joven Dafne parte y  se apresura 
á disfrutar su olor y  su hermosura.
Tu adornarás de mi Dorisa el pecho, 
le decía Dafne á la rosa'bella, 
llenando de fragancia el blando lecho 
quando en el arrojada seas con ella; 
roas al coger la rosa que observaba 
una punzante espina se le clava:
Y  vio con el dolor que le enagena, 
que donde está el placer está la pena«

T. C. M .

Breve definición de un verdadero Currutaco.

O CTAVA.

Vivir siempre entregado á los placeres; 
D O  cultivar jamás su entendimiento, 
buscar mala conducta en las mugeres; 
aparentar tener mucho talento; 
disipar locamente sus haberes;' 
haber tenido amantes mas de ciento: 
ser charlatán, muy remilgado y flaco: 
á esto se reduce un Currutaco.
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